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Resumen 
El acceso del peronismo al gobierno de la Argen­
tina en 1973, en particular durante el breve pe­
ríodo en que Héctor J. Cámpora ejerció la 
presidencia -interpretado por la mayoría de los 
argentinos como el inicio de una etapa demo­
crática que venía a poner fin a la ya crónica suce­
SI Ón de dictaduras mi litares cada vez más 
represivas-, generó las condiciones de posibili­
dad para la producción, por parte de la industna 
Cinematográfica argentina, de un nuevo tipo 
de filmes cuyo modelo genérico es el political 
thriller, exitosamente puesto a punto por 
Costantin Costa-Gavras. 
La Patagonia rebelde ( 1974, Héctor Olivera) es 
el film paradigmático del cine político mstitu­
cionalizado. categoría casi sin descendientes, 
puesto que el anunc1ado final de la pnmavera 
camporista y la prudente retirada de la produc­
tora Aries determinaron la cancclac1ón de los 
proyectos que debían ampliarla. 
La película está basada en la invcsttgación que el 
period1sta y escritor Osvaldo Baycr realizó so­
bre la brutal represión de las huelgas de trabaJa­
dores rurales en la provincia de Santa Cruz. en 
192 1. El tema central de este ensayo es el análi­
SIS de los procedimientos med1ante los cuales el 
texto de Bayer -Los vengadores de la Patagonia 
trá~ica- es rel:onducido al in terior del dispositi­
vo de representación del cine clásico, Imponien­
do a la potente denuncia sobre uno de los sucesos 
más oscuros de la historia argentma la tranqui li­
l.adora forma del género. 
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Title 
The Esthetization of Politics 

Abstract 
When Peronism too k oftice of the govanment 
in Argentina in 1973, particularlyd uring thc bricf 
presidency of Héctor J. Cámpora - an event most 
Argentmians undcrstood as the begmnmg of ;:¡ 

democratic rcstorauon that would put an cnd to 
the chronic succes 1on of eva har-;hcr m11ltary 
d1ctatorships in thc country- . prop11ious condl ­
tions made lt poss1ble for the Argenllnc cmcma 
industry to produce a ncw typc of fi lms, following 
the gcnre modcl ofthe pollticul thnl!t•r. rnaster­
fully developcd by Costantm Cost:t-Ciavras. 
La Pawgoma rebelde ( 1974 , Héctor Oli vera) 
becamc thc paradigmat1c film of msti tutronal 
political cincmatography, a categor) wJth hardl y 
any 1ssuc, smcc thc impendmg abrupt cnd of the 
Campora progressive 1ntcrludc and the prudcnt 
withdrawal of the Ancs product1on cornpan y 
led to the cancelatJon of a nurnher of pro)ech 
mcant to multipl ) 1t. 
Thc fdm 1s ba<;cd on thc n.:~e;.¡rch cm 1<:d out by 
JOurnallst and wnter Os-.a ldo U:.~ ~ <: r ;.¡buut thc 
brutal reprcsswn of thc ~t nl...c~ of thc rur<~l 

workcrs 111 the pro\ mce of Santa Cru/ m 192 1 
Thc rnam focu~ of th1s e\-;ay is an anal ys1s of 
thc procedurc by wh1ch Baycr ·s text /.os vcn­

gadore.\ de la !'ataRonw trá,gtca - 1 ~ red 1rectcd 
mto the inner rcprescntat 10n dcv1ccs of class1cal 
cmcma, dressrng up the pov..crful dcnounc1at1on 
of onc of thc darkest cp1sode<; of Argcntrne 
h1story \.l,l th the lullmg trapp1ngs of thc gcnrc. 
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En 1969 el director griego radicado en Francia Costantin Costa-Gavras 
estrenó Z, film arquetípico de un nuevo género, continuado al año siguicntt: por La 
confesión y definitivamente estabilizado en 1973 con Estado de sitio. El régimen 
de funcionamiento -de probada eficacia- del political thril/er se sostiene en el 
empleo de los recursos dramáticos -melodramáticos- del film de género para es­
tructurar la ficcionalización, con rango de gran espectáculo, de sucesos politicos 
contemporáneos, tales como el asesinato del dirigente reformista griego Grigoris 
Lambrakis en 1963, la persecución estalinista a los disidentes del partido comunista 
checoslovaco y la intervención de laCIA en la preparación de los golpes de Estado 
en América Latina. Un aparato narrativo que bloquea toda alternativa de Interven­
ción crítica por parte del espectador, proponiendo, en su Jugar, la identificación y la 
proximidad afectiva con las víctimas individuales de la represión política . De este 
modo, la complejidad de los movimientos sociales que sacudieron el mundo a me­
diados del siglo xx se reduce, banaliza y mercantiliza en una visión conspirativa de 
la política. teñida de un tibio progresismo bien-pensante - políticamente correcto , 
fácilmente digerible y notablemente apto para incrementar los réditos de un sistema 
que absorbe, resimbolizándolo, aun lo que se le opone y resiste. 

Sólo en dos películas se realiza la versión local del género. Una - La 
Patagonia rebelde (1974, Héctor Olivera)- fue producida por Aries Cinemato­
gráfica, la empresa que mejor interpretó -en función del mercado- la temperatura 
política del país. La otra -Quehracho ( 1974, Ricardo Wullichcr)- es una produc­
ción independiente. Puede objetarse, con razón, que lo limitado de la producc1ón 
pone en entredicho -desde una perspectiva cuantitativa- la pertinencia de una 
clasificación genérica, pero entendemos que nuestra afirmación se Justifica si con­
sideramos también los proyectos no realizados - nos referimos a los anunciados por 
Aries Cinematográfica- , ya que su cancelación no es el resultado de la voluntad de 
los productores sino de la escalada represiva que garantiza el proceso de "retomo 
al orden" del tercer gobierno peronista. 

Lo que aparece, entonces, es, en una primera lectura, la vinculación - final­
mente conflictiva- entre la dimensión política del film y la política del Estado.Tambíén 
la historicidad de ese vínculo -variable en función del rol que se adjudique a cada 
película en la dinámica de las relaciones de poder- , en donde se traza el horizonte 
de posibilidad de la producción cinematográfica, regulada por los organismos del 
Estado que fiscalizan tanto el otorgamiento de créditos como los permisos de exhi­
bición. Pero esta aprehensión inmediata y casi externa no agota el mapa del análisis 
sino que, a lo sumo, actúa como su último límite. Es necesario dilucidar el modo en 
que estas circunstancias se dan en el interior de la institución cinematográfica, sus 
políticas de acuerdo o confrontación con el poder, el modo en que los distintos 
estamentos del dispositivo cinematográfico están atravesados por fuerzas que in­
tentan mantener o modificar el estado de las cosas. Finalmente hay que situar allí 
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las películas para entender el modo en que son afectadas y, a su vez, afectan al 
conjunto de la sociedad: "[la imagen] ha sido, históricamente, un aparato visual de 
constitución de la subjetividad colectiva y del imaginario social-histórico. En este 
sentido su función de transmisión ideológica, con ser indudable, es subsidiaria de 
su papel constructor de una memoria que busca fijar, por la mirada, el orden de 
pertenencia y reconocimiento prescrito para los sujetos de una cultura"•. De otro 
modo: la memoria de la represión a las huelgas patagónicas, así como la no menos 
sangrienta saga de La Forestal, se construye y fija para la gran mayoría de los 
argentinos en las imágenes de La Patagonia rebelde y de Quebracho. 

LA PATAGONIA REBELDE 

LAS NORMAS DE LA ANARQUfA 

El 31 de mayo de 1973 -seis días después de la asunción del presidente 
Héctor J. Cámpora- Aries Cinematográfica compró los derechos de filmación del 
libro de Osvaldo Bayer Los vengadores de la Patagonia trágica, publicado en 
noviembre de 19722 y que en agosto de 1974 -poco tiempo después del demorado 
estreno del film, realizado en simultáneo en los cines Broadway, Plaza, Callao y 
cuarenta salas del interior del país, el 13 de junio de 197 4-llegó a su quinta edición, 
con una tirada de diez mil ejemplares. 

En una gacetilla de prensa del 11 de julio de ese afio, Aries informó que 
estaba evaluando la posibilidad de realizar un dítpico anarquista en el que La 
Patagonia rebelde ( 197 4, Héctor O 1 i vera) funcionaría como la primera parte, con­
tinuada por una película basada en la biografia del alemán Kurt Gustav Wilckens3, 

quien, en la madrugada del 27 de enero de 1923, dio muerte al coronel Héctor 
Benigno Varela -el teniente coronel Zavala en La Patagonia rebelde, episodio 
narrado en la primera secuencia del film de Olivera-, ejecutor de la sangrienta 
represión a los obreros patagónicos en 1921. Comunicados posteriores de la em-

'EDUARDO G~ONER, El sitio de la mirada, Buenos Aires: Norma, 2001, pág.l8. 
1 Editorial Galerna. En ese mes se tiraron las dos primeras ediciones. 
J Kurt Gustav Wilckens fue asesinado por Jorge Pérez Millán Temperley, \D1 miembro de la Liga 

Patriótica Argentina, quien había actuado como gendarme en 1921 en Santa Cruz, en ocasión de la primera 
expedición de Vareta. La muerte de Wilckens no detuvo la cadena de venganzas: el 25 de noviembre de 
1925, un disparo del revólver del enfermero Ernesto Lucich acabó con la vida de Pérez Millán Ternperley, 
que había logrado eludir la cárcel y se encontraba alojado en el Hospicio de las Mercedes. El asesinato del 
gendam1e fue planeado por otro anarquista, Boris Wladinurovich, quien se fingió loco para ser trasladado 
desde Ushuaia al Hospicio de la Mercedes. 
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presa de Ayala y Olivera ddinean el proyecto de constrUir un nucn.l género o 
subgénero basado en la biografia y los hechos de los militantes anarquistas. en el 
que los relatos de Osvaldo Bayer funcionarían como genote.rto. L: l plan de rea li za­
ción preveía incorporar, a corto plazo, una biografía de Simón RadO\vil'ky, autor dd 
atentado contra el coronel Ramón Falcón, responsable del ataque po!Jcial a las 
columnas obreras en Plaza Lorea durante la conmemoración del 1 ''. de mayo de 
1909 - basada en "Simón Radowizky: ¿mártir o asesino'!", artículo publicado en la 
revista Todo Es Historia en agosto de 1968- , un film sobre Severino di G iovanni y 
otro sobre los anarquistas expropiadores. 

Estos proyectos, impulsados por la convicción de que e l gobierno de Cámpora 
mauguraba una época de pleno ejercicio de la democracia. aunque no pasaron de su 
enunciado periodístico, son suficientemente demostrativos de la intención de 
mstitucionalizar, mediante su esquematización genérica, los temas de una hi stona 
todavía reciente, a partir del modelo propuesto por La Putagonia rehelde. 

GUIÓN 

Había transcurrido un año desde la adqUisición de los derechos de filmaciÓn 
de Los vengadores de la Patagonia trágica cuando el diano La Opiniún publicó 
una serie de tres notas bajo el título "La Patagonia rehe/de , un fi lm argentino 
dirigido por Héctor Olivera, no tiene aún calificación ofi cial' '.;. De la pnmera de 
c. as notas extractamos las declaraciones de Osvaldo Bayer referidas al proceso 
de elaboración del guión: 

En primer Jugar [ ... ] el dtrcctor Oli vera extrajo de los dos volúmenes publicados 
las partes que consideró fundamentales y me encomendó tr<.~baJar el gutón ~obre esa 
base. Comencé por escribtr sobre este material un largo relato. Éste o; c d tscutt ú luego 
con Olivera y Fernando Ayala (productor y cogu10nista del fllm) y c; ufnó ale.unas 
modificaciones. 

Con estas modificaciones htce el gutón [ .. . J. que fue leído por cl rcall1ador. qu tcn 
sugirió otros cambios. Entre ellos el cambto de algunas csn.:nas, la chmm~tetón de 
otras, o su rcempla7o por sttuacJOnes dtstinta <;. Fundamen talmente se acurtaron 
diálogos y se cambiaron escenan os. 

• Ocuparon la página 1 <)de las cd ic1ones de los Jías 28 , 2C) ) 30 Jc mayo de 1 CJ74 La pnmcra era 
una cntr<~VlSta a Osva!Jo Bayer; la segunda. un reportaj e de Carlos nuronc (Ji general Cll rc!Jr(l ElbiO e 
Ana)a. qu1en. con el grado de capitán. formó parle del cs tadn nwyor de \ ·,.m:la durante la rcprcs1ón de 
1922 . La tercera nota tiene como protagonista a Fél 1x Luna. que reí' 111d1ca d derecho dcl púhl1co .. a 
conocer 13 \ erdad sobre el lado negro de la h1 toria ... 



64 - INs-n-ruTO DE INVESTIGACIONES E STÉ'nC' AS / E NSAYOS 7 

Luego, este guión modificado fue tomado por Ayala, que a su vez hizo modi­
ficaciones y añadió escenas de tipo intimista, como un diálogo de los dirigentes 
Schultz y Soto en una desolada playa patagónica. Con esos agregados y cambios, 
tras largas jornadas de trabajo, entre los tres surgió el guión definitivo. 

Señala Bayer que, sin embargo, "la esencia de los hechos fue absolutamente 
respetada" y que él mismo acompañó toda la filmación a pedido de Olivera y Ayala. 

En suma -observa Bayer- las modificaciones al libro son únicamente de tipo 
formal y técnico. [ ... ] Se tuvo cuidado de, por ejemplo, reproducir exactamente los 
documentos. Las palabras de Zavala están tomadas del informe que el coronel Varela 
envió al Ministro del Interior. La escena final del banquete está basada en la descrip­
ción publicada en el diario La Unión, incluyendo el discurso pronunciado ante 
Vareta por el presidente de la Sociedad Rural de Río Gallegos, lvón Noyas. 

Sin embargo, La Patagonia rebelde - producto final de la operación 
transpositiva iniciada con la redacción del guión- contradice las declaraciones de 
Osvaldo Bayer reproducidas atrás. Para sostener esta afirmación es preciso explicitar 
el marco conceptual de nuestro análisis: en primer lugar, debemos descartar de 
plano la idea de una aprehensión directa de la esencia de los hechos. Sólo pode­
mos acceder a ellos cuando han sido configurados como relato. Y en este caso, 
vale subrayarlo, ese relato es Los vengadores de la Patagonia trágica de Osvaldo 
Bayer, por lo que esencia de los hechos es, a los efectos de nuestro análisis, 
aquello que ese texto nos dice. 

En segundo término, el autor subraya que las modificaciones al libro son 
únicamente de tipo formal y técnico. Si lo hemos comprendido bien, se nos está 
diciendo que estas modificaciones no atentan contra la pretensión de mantener 
incontaminada la esencia de los hechos. Ahora bien, aceptar acríticamente esta 
formulación supone que la forma opera como una pura exterioridad, un recubri­
miento del contenido - ya establecido-, determinado exclusivamente por las exi­
gencias técnicas del soporte. Por el contrario, es la forma lo que permite establecer 
y exponer un determinado contenido y desde esta perspectiva no hay lugar para 
proclamar la inocencia de las modificaciones formales y técnicas -menos aún de 
los agregados y cambios- en la ardua negociación entre los dos textos, situada no 
en el marco de una reconciliación imposible sino bajo el signo rector del conflicto. 

Finalmente, dos cuestiones que abordaremos con mayor detalle en las pági­
nas siguientes: algunas situaciones en el film contradicen la documentación aporta­
da por Bayer en su libro -cuya veracidad está fuera de toda duda y da testimonio 
del rigor de la investigación histórica realizada por el autor-; por otra parte, el 

5 Cursivas del autor. 
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apego a la letra del documento no impide su manipulación en la construcctón de la 
trama, como puede verificarse, por ejemplo, atendiendo al modo en que e dt sponcn 
los hechos en la citada escena del banquete6

. 

Si hay, como nos proponemos mostrar, un conflicto entre libro y película. ese 
conflicto es. ante todo, político, en tanto que lo que intenta dtrimir all í es cuál inter­
pretación de una historia reciente - aunque cuidadosamente ocu lta- será la que 
actúe en la construcción de la imagen que la sociedad argentina de 1974 tiene sobre 
sí misma. Si esta confrontación resulta bloqueada o desacttvada, es porque el eje 
de l debate político -en esa situación histórica- se desplaza ante la presencia de un 
enemigo común. El problema principal -esto origina las notas de La Opinión- es la 
actitud del gobierno de Juan Domingo Perón hacia la película - no autoriza su exhi­
bición-, convertida en campo de combate en el interior de un peron1smo irremedia­
blemente fracturado desde el 20 de junio de 1974. 

A partir de ese contexto general de producción, nuestro trabajo se encamma 
en procura de entender el modo en que los cambios, agregados , condensa e iones y 
desplazamientos realizados generan sentido en La Patagonia rebelde. Pero, fu n­
damentalmente, qué sentido generan. 

MIENTRAS TANTO ••• 

Los días inmediatamente posteriores a la posesión de un presidente de la 
nación parecen haber sido particularmente propicios para e l proyecto de Aries C I­
nematográfica. El 17 de octubre de 1973 - primera conmemoración del Día de la 
Lealtad, con el peronismo en el gobierno desde 1954- , e l guión fue presentado al 
director del Ente de Calificación Cinematográfica, Octavio Getino. Habían pasado 
ya la breve presidencia de Héctor J. Cámpora, el interregno de Alberto Lastiri y las 
elecciones nacionales del 23 de septiembre, que le otorgaron por tercera vez la 
presidencia a Juan Domingo Perón, quien asumió el 12 de octubre. Todo esto en e l 

tiempo que se tarda en escribir un guión. 
La autorización de Getino dio vía libre a la productora para solicitar - 26 de 

octubre de 1973- un crédito al Instituto Nacional de Cinematografia , dirigido por 
Mario Soffici, otorgado el 13 de diciembre - resolución No 534- de ese mismo 
año, por un valor de trescientos veinte mil pesos. Cifra que Aries consideró insufi­
ciente, por lo que solicitó una ampliación, resuelta favorablemente - el crédito fue 
de quinientos cincuenta mil pesos, equivalente al 20°/o del presupuesto- , además de 
que se declaró a la película "de interés especial" - resolución N() 577 del 31 de di-

• Cf. P AUL RJCOEUR, Tiempo y narración 1 ConfiRuración delltempo en el re/aro hislónco. 

México: Siglo XXI, 1995. passim 
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ciembre de 1973-, condición necesaria para lograr que la participación del Estado 
se ampliara mediante la colaboración de organismos y empresas: YPF, YCF, Gas del 
Estado, Ferrocarriles Argentinos, Honorable Sala de Representantes de la Ciudad de 
Buenos Aires, Gendarmería Nacional -facilitó los caballos para el rodaje- y la pro­
vincia de Santa Cruz, donde se rodaron los exteriores. El gobernador de esta provin­
cia, Jorge Cipemic, declaró al film de interés público, le otorgó un crédito, a través del 
banco provincial, de seiscientos mil pesos, y cubrió el transporte y el alojamiento. 
Además ordenó la colaboración de la policía de la provincia: la tropa del regimiento de 
Zavala fue representada por cadetes de la Escuela de Policía de la provincia de Santa 
Cmz. 

RODAJE 

El rodaje de exteriores se realizó íntegramente en la provincia de Santa Cruz, 
utilizando la estancia "La Primavera", próxima a Río Turbio, como escenario princi­
pal donde se filmaron los fusilamientos y la huida de Antonio Soto (Luis Brandoni). 
Otras locaciones en la provincia fueron Tehuelches -se filmó allí la batalla del tren- , 
Jaramillo, Puerto Deseado, Calafate y Río Gallegos. Dicho rodaje comenzó el 15 
de enero de 1974 con la secuencia del fusilamiento de José Font (Federico Luppi) 
y se extendió hasta el22 de marzo del mismo año, incluyendo las cinco semanas de 
rodaje de interiores en los Estudios Baires. 

Más allá de los problemas suscitados por el clima riguroso y alguna anécdota 
pintoresca como la huelga que los extras -mineros del carbón en Río Turbio- rea­
lizaron para exigir la duplicación de su salario inicial de cinco mil pesos7

, los trabajos 
se realizaron en un ambiente de colaboración por parte de la población - auspiciado 
por la actitud del gobernador Cipernic- que incluyó al presidente de la Sociedad 
Rural de Río Gallegos, quien prestó su estancia para el rodaje, probablemente aquella 
donde se rodó el fusilamiento de Outerello (Osvaldo Terranova)8

. 

Mientras tanto, la situación política del país se enrarecía, en la medida en que 
eran desplazados los gobernadores y funcionarios vinculados a la izquierda peronista 
-el término es utilizado, antes que por su limitada precisión conceptual, por su eficacia 

7 
.luAN CARLOS FRUGONE. "En Río Turbio con La Patagonia rebelde", Clarín, Buenos Aires: 17 de 

febrero de 1974. 

• "Pero lo importante de esta experiencia es la colaboración que hemos tenido de todo el mundo: 
los estancieros de la zona, la policía de Santa Cruz, el presidente de la Sociedad Rural de Río Gallegos que 
prestó su estancia. la Gendannería Nacional que facilitó los caballos. pareciera que en todos existe la firme 
voluntad de ayudar a aclarar los hechos, y es indudable que al aclarar los hechos se acaban los mitos" . 
OsvALDO 8 1\YER, en Ju AN CARLOS FRUGONE, ob. cit. 
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para operar una distinción sin matices en el interior del variopinto espectro político 
asociado a la figura de Juan Domingo Perón- y ocurría su reemplazo por personajes 
próximos a José López Rega. 

El22 de enero se resuelve la intervención nacional a la provincia de Buenos 
Aires. El gobernador Óscar Bidegain es reemplazado por Yictorio Calabró, por 
entonces vicegobernador. El 2 de marzo, un motín policial en la provincia de Córdo­
ba -conocido como "El Navarrazo", por el apellido de su organizador, el jefe de la 
policía provincial, coronel Navarro- crea las condiciones para otra intervención . 
Un brigadier retirado, Óscar Lacabanne, ocupa el lugar del gobernador Ricardo 
Obregón Cano, quien poco después se exilia en México. 

Si 1973 había finalizado con buenos augurios para el proyecto de Aries - baste 
recordar la declaración de interés especial del INC-, los acontecimientos del primer 
trimestre de 1974 indicaban que La Patagonia rebelde - de la que no se había 
tirado aún la primera copia- ya era un hierro al rojo para los funcionarios del Estado. 

En enero de 1974 el gobernador de Santa Cruz, Jorge Cipernic, viaja hasta la 
estancia próxima a Río Gallegos donde se filmaba la secuencia del fusilamiento de 
Outerello (Osvaldo Terranova) para advertirle a Osvaldo Bayer que el Mini sterio 
del Interior preguntaba quién había autorizado la filmación de la película. El gober­
nador, hijo de un obrero rural que había participado en las huelgas de 1920 y 1921 . 
reiteró su apoyo: "Yo no voy a ceder. Voy a hacer como que no he recibido nada. 
Lo único que les pido es que traten de acelerar la filmación todo lo posible. Deseo 
fervientemente que la película pueda terrninarse"9

• En 1996, en Río Gallegos, Bayer 
se entrevistó con Cipernic, encarcelado a disposición del poder ejecutivo nacional 
luego del golpe mi~itar de 1976. En esa ocasión, el ex gobernador dijo que un oficial 
del ejército, el coronel Menéndez, afirmaba que su detención se vinculaba con el 
apoyo brindado a la filmación de la película10

• 

De todos modos, los problemas para La Patagonia rebelde no habían he­
cho más que empezar. Terminado el film, ahora comenzaba el di fici 1 camino hacia 
su estreno. 

RETORNOS 1 

El 5 de abril de 1974 se terminó la primera copia del film y el día 8 fue presen­
tada al Ente de Calificación Cinematográfica. Vencido el plazo legal - 23 de mayo de 
1974- para resolver la calificación de la película, Aries Cinematográfica demandó 

'OsvALOO BAYER, " Génesis, desaparición y regreso de una película .. , Página JO. núm. 72. Buenos 

Aires, julio de 1996, pág. 50. 
1
' Ibíd. 

S 
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una solución - mediante un telegrama de127 de mayo-, denunciando el incumplimien­
to del artículo 21 del decreto 18.0 19, que regulaba las atribuciones del ente. 

Las negociaciones pasaron a otro nivel cuando la Cámara del Cine -integra­
da por SJCA (Sindicato de la Industria Cinematográfica Argentina), Asociación de 
Productores Independientes, Asociación Argentina de Actores, Sindicato de Ope­
radores Cinematográficos, Sindicato Empleados de Distribuidoras Cinematográ­
ficas, Asociación de Productores de Películas Argentinas, Directores Argentinos 
Cinematográficos, Asociación de Realizadores de Corto Metraje y Asociación de 
Laboratorios Cinematográficos Argentinos-, representada por Luis Brandoni, 
Leopoldo Torre Nilsson, Héctor Olivera, Jaime Lozano, Rodolfo Kuhn y René 
Mugica, se reunió, el 3 de junio, con el Secretario de Prensa y Difusión, Emilio 
Abras, y con Osvaldo Getino para solicitar la expedición del certificado por parte 
del Ente de Calificación Cinematográfica. 

La causa de la demora, según el Secretario Abras era que "'uno de los orga­
nismos que componen el Consejo Asesor del Ente de Calificación Cinematográfica, 
el Ministerio de Defensa, se ha definido en el sentido de prohibir la exhibición 
pública de la película". El resultado de la reunión fue un acuerdo para solicitar una 
audiencia con el Ministro de Defensa, Ángel Robledo, a la que concurrirían la 
Cámara del Cine y el secretario Abras 11 • 

Vale recordar que el Ente de Calificación Cinematográfica fue una creación 
de la dictadura del general Juan Carlos Onganía -decreto-ley 18.019- que el pero­
nismo no eliminó. Por el contrario: fue durante la presidencia de María Estela de 
Perón cuando se inició el período más represivo del ente -más de trescientos filmes 
prohibidos 1974 y 1983-, bajo la dirección de Miguel Pau1ino Tato12

, designado en 
octubre de 1974 y confirmado en su puesto luego del golpe de 1976. Su consejo 
asesor era una buena muestra del mesianismo moralizante del onganiato y también, 
en la medida en que no fue modificado, de las coincidencias de buena parte del 
aparato cultural del peronismo con un programa que no necesita, para desplegarse, 

11 Texto del telegrama enviado por la Cámara del Cine al ministro Robledo: "Las entidades 
profesionales, empresarias y gremiales solicitamos audiencia urgente para tratar la impugnación de su 

Ministerio sobre la película La Patagonia rebelde, antes del vencimiento del plazo del ente" (veinte días, 
según su carta orgánica). 

11 En 1937. Miguel Paulino Tato apoyó la gestión del senador Matías Sánchez Sorondo, quien, 
como diputado, había denunciado en 1920 al presidente Hipólito Yrigoyen como responsable de la 

"barbari;ación" de la Patagonia. Tato y Sánchez Sorondo - autor de un proyecto de legislación cinemato­
gráfica de inspiración fascista compartieron el viaje en el dirigible GrafZeppelin con que los agasajaron 

durante su estancia en los estudios de la UFA. Alemania. Durante esa gira Sánchez Sorondo se entrevistó con 

Hitler y Goebbels . Cf. CESAR MARANGHELLO, "Del proyecto conservador a la difusión peronista", en 
Ct.AUDJO EsrANA (director general), Cine argentino. Industria y clasicismo 193311956. Buenos Aires: 
Fondo Nacional de las Artes, 2000. vol. 2. pág. 24. 
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más que la nomina de sus miembros: ministerios de Defensa, Interior. Educactón, 
Justicia y Relaciones Exteriores; Secretaría de Informaciones del E tado (sm1· ). Se­
cretaría de Prensa y Difusión, Liga de Padres, Liga de Madres de Familia, Obras 
Privadas de Ayuda al Menor, Liga de la Decencia, Liga de Orientación para la Gente 
Joven y Unión Argentina de Protección a la Infancia. 

Antes de que la reunión con el ministro Robledo se concretase. el debate 
alrededor de La Patagonia rebelde llegó a la cámara de diputados de la nación. El 
5 de abril, Juan Carlos Cárdenas, diputado por Vanguardta Federal de Tucumán, 
presentó un proyecto para que la cámara elevara un pedido de informes al Ente 
Nacional de Cinematografia ante su demora en autorizar la exhibición de una pelí­
cula declarada de interés nacional 13

• En esa sesión apoyaron la moción de Cárde­
nas los diputados Calabrese (Frejuli), Rosas (radical por Santa Cruz) y Busaca. No 
hay dudas de que este debate contribuyó para que se autorizara el estreno de la 
película, pero es en un episodio previo donde La Paragonia rebelde apare~..:c no 
como el caso por discutir sino como síntoma. En un intento de conseguir apoyo 
para el proyecto del diputado Cárdenas, Aries organizó una función pri vada. en el 
cine Callao, destinada a los legisladores y sus familias14

• Cuando final izó la proyec­
ción, la sala estaba casi vacía. No se trató de una silenciosa moción de dtsgusto por 
el contenido de la película sino de una huida en las sombras, precisamente para no 
verse en la obligación de emitir un juicio sin conocer la decisión del presidente 
Perón, árbitro en última y definitiva instancia del destino de la película. 

Emilio Abras15, quien participó de la reunión con Perón en la que se decidió 
autorizar el estreno, justificó esta decisión del presidente -quien consideraba que la 
película falseaba los hechos - en un criterio de oportunidad. Perón liheró a la pelí-

u La contradicción entre el apoyo estatal y la negativa a perrniur su estreno ya habia s1do scOalada por 
el general Elbio Ana ya en la segunda de las notas publicadas en La Opinión y mencionadas atrás: "No lo he v1sto 
(el film) y desconozco qué relata y cómo lo relata. Me gustaría verlo. Dicen que tiene proble111as para que se 
autorice su exhibición. Me extraña mucho, porque si el gobierno le ha prestado más o menos 50 rmlloncs a sus 
productores, se le han brindado facilidades oficiales, y también oficialmente se lo ha declarddo ' Jc mterés 
especial'. algo raro ha ocurrido y será cuestión de averiguar por qué se tira la plata en esa forma y quténcs son 
los responsables". 

14 Mario Soffici organizó otra en el comando en jefe del eJército. 
15 "Considero que un paso importante para la aprobación fue el debate que se hi:to el 5t (• en la 

Cámara de Diputados, donde los representantes de todos los bloques hablaron de la neces1dad de dar esta 
película. No sólo por su validez artística sino por su verdad lmtónca. 

"Por otra parte, es imprescindible reconocer qu·: se cxhib1rá sm cortes deh1do a los hucnos oti c1os 
del Secretario de Prensa y Difusión. Sr. Emilio Abras. 

"Quiero decir que en este momento de alegría deseo agradecer especialmente la colaboración del 
gobernador de Santa Cruz, Jorge Cipemie. Sin su ayuda y sin su entusiasmo no hub1era pod1do realizar la 
dificilísima tarea de la filmación en los lugares históricos". OsvALDO BAYER, "Autorizada, !.a Patagonia 

rebelde se estrena mañana", Clarín , Buenos Aires, 12 de junio de 1974. 
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cula porque no podía agregar un conflicto vinculado con la libertad de expresión 
cuando estaba en juego la resoluc ión de estati zar los canales de televisión. 

Finalmente, e l 1 O de junio, e l interventor en e l ente, Horacio Eduardo Bordo, 
autorizó la exhibición de La Patagonia rehelde' 6

. Ese mismo día los comisarios 
Alberto Villar y Margaride , dos figuras en la que se condensaba la imagen de la 
represión durante la resi stencia a las sucesivas dictaduras de Ongania, Levingston 
y Lanusse, asumían la jefatura y la subjefatura de la Policía Federal Argentina. 

El 13 de junio se produj o el esperado y espectacular estreno simultáneo en 
tres salas de la capital - c ines Broadway, Plaza y Callao-, más cuarenta en todo el 
país. Una función especial se rea lizó enRio Gallegos con la asistencia del goberna­
dor de Santa Cruz y los sobrevivientes de la huelga de 1921 , antes del estreno en el 
cine Carreras el 16 de junio de 1974. Pocos días después. el 1°. de julio, mientras 
una multitud conmovida por la muerte de Juan Domingo Perón ocupaba silenciosa­
mente las calles mojadas por la lluvia, Giulietta Massina, en Berlín, premiaba con el 
Oso de Plata a La Patagvnia rebelde, representante oficial de la Argentina en el Fes­
tival Internacional de Cine. 

La película pen11aneció cuatro me es en cartel - 320.000 espectadores en 
Buenos Aires y 1.600.000 más en el interior del país- ha ta octubre, cuando fue 
retirada por la empresa productora: ' 'Ari es, como empresa productora del film, 
entendió, en octubre de 1974, que La Patagonia rebelde contribuía al clima de 
violencia que entonces se comenzaba a vivi r en e l país y por eso resolvió sacarla 
de cartel. De todas maneras, no hubiera durado mucho más porque en esos mo­
mentos Migue l Paul in o Tato asumió la dirección del ECT y, con toda seguridad, la 
habría prohibido" 17

. Curiosamente, en un reportaje publicado tres meses más tar­
de. 0 1 ivera j ustt fica la deci sión de retirar e l fi 1m como una contribución a la pací fi­
cación, sin menc ionar la po ibk censura de Tato ' :"En el egundo ·emestre del 74, 
en plena suhversión, una pel ícula que comenzaba con e l ases inato de un coronel 
en la calle no contribuía con el clima de paciflcacián que se neces itaba enton­
ces. La retiram os de circulación en ocrubre de aquel wlo. voluntariamente, 
sin que estuviera jamás prohibida''' 9

• La primera, y desoladora, conclusión es 
que ni siquiera como coartada e nece ari a la presencia del censor si se acepta la 

16 Expcdientl' 17 1174- Acta No 1N 88. Frrmado por Horacio Eduardo Bordo. interventor y Ese . 
M. Arc.:s . sc.·cretario. e la califica como prohrbid.t para menores de catorce aiios. 

17 HECTOR OLIVERA. "Se.: repone la Patngonin rebelde". reportaje de Jorge Abe! Martín en Tiempo 

Argent tno . Buenos Aires. 30 ue Jrcrembre de 198.1. pág. 8. Cur '' as del autor. 
18 Aun cuando Os,·aldo Baycr contradrce a Oli\'era sostiene que Miguel Paul ina Ta to prohib1ó la 

película entendemos que el relato del drrector se ajusta a los hechos. Cf. O ' LDO BAYER. La Parngonia 

rebelde. Los bandoleros. Buenos .1\ rres: Planeta. 1992. pág. 1". 
1
" HECTOR ÜU\"FRA. "Entre c;l testimonio adulto y el cntrctcnin11ento para ch1cos'', La Nación , 

Buenos Aires. 2 de fd.., rcro de 1 1) 4 , 2" scccrón. Cursi, as del autor. 
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necesidad de aplicar la censura. La línea argumentati\·a de Olivera ~ e pliega . obre 
el modelo discursivo de la dictadura militar: pacificación de lo arg~ntino , lucha 
contra la subversión. Corolario: si La Patagonia rehelde fue retirada porque no 
contribuía a la pacificación de los argentinos, su reposición20 ólo e posible - los 
reportajes a Héctor Olivera son de diciembre de 1982 y marzo de 19 3, respectiva­
mente- si esa pacificación se ha logrado. Pacificación que no es otra que la de las 
tumbas anónimas: las de la Patagonia en 1921 y las de toda la Argentina de. de 1976. 

José María Bordaberry, el presidente que maquillaba la dictadura militar uru­
guaya, prohibió la exhibición del film en agosto de 19742 1

• Apenas un me má 
tarde, un amenazante comunicado de la anguardia del ejercito golp1 ta argentino. 
la triple A, obligaba a tomar el camino del exilio a los actore. Hé tor Altera) Lui 
Brandoni, seguidos, meses más tarde, por O valdo Bayer. 

RETORNOS ]( 

El lirismo de una melancolía pega más jiterte que la agr es/f)n 

de una condena22
• 

Acierta, sin dudas, arlo Morelli en e a de. cripción del tono del fi lm: la 
melancólica evocación de un sueño que no fue; la imagen de una fotografía que se 
va desvaneciendo, atacada por el tiempo, hasta adquirir u irremediable contextura 
de fantasma; la certeza del final anunciado en la de ga tada ép1 ca de 1 s rituales 
anarquistas, previsible mucho antes de que sus tamb1én envejecidos of1ciantc de 
banderas rojas y negras, himno puños apretados y e angelio de Bakunin2 1 en­
frenten a los cuatro tiradore del teniente coronel Zava1a. Tampoco hay e ·pac10 
para que la palabra, lanzada como promesa hacia los tiempo. por veni r, pueda 
cumplirse - "Vencidos hoy, pero no rendidos, seremos los vence dore de un próx i­
mo mañana "24- pero sí para la advertencia hacia el pre ente: "Bueno, amigo~: a 
dejarse de joder, ya tienen el convenio que querían . Ahora a trabajar" , dice el te­
niente coronel Zavala (Héctor Alterio) ante la a amblea obrera al finali zar ·u pn-

10 Se repuso en el eme Broadway el 5 de enero de 19 . En esta etapa fue '1sta por ochoc1entos 

mil espectadores. 
11 La Patagonia rebelde se exhihió en el Festi ,al de Cme Argent1no rcalii'ado en el Kcnm:dy 

Center de Washington en feb rero de 1976. En mayo de 1977 se rroycctó en Nueva York 
· 11 CARIO!> MORELI.I, " Morir en Santa Cruz", Buenos A1re~ . 14 de J lllliO de 1974 

u La frase está tomada del titulo del capítulo \ 1 de Los H!IIJ!.adores de la PaWJ!.OIIIa trrig tca ·· Po1 
la estepas patagónicas. con el C\ angcllo de Bakumn". pág 91 

14 A:-rroNto SoTo. "Volante de la Fcderac16n Obrera de Ofic1os Vanoc; de Río Gallegos. 21 de cm:ro 
de 1921 ", reproducido por O VALDO BAYLR en La Patagonw rehelcle LO\ handulero.\. Buenos A1 rcs· 

Planeta. 1992, pág. 204. 
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mera ge tión n la Patagonia. La frase que bien podría formar parte de los de tila­
d di cur i o proce i ta - al e tilo de "por algo será''- , abre la puerta, en la 
tran itoria dem ra de u punto u pen ivo para la amenaza que fácilmente pue­
de rec n truir e: " ... de 1 contrario volveré". 

tnicicmo e l análi i por el principio. Mejor aún: ante de que la primera 
imagen de la hi toria aparezca el relato e definido como una interpretación de un 
episod io histórico tomado de Los vengadores de la Patagonia trágica de Osvaldo 
Bay r y no advierie obre alguno cambio de nombre y de ignacione . Es 
po ible e tablecer el procedimiento que ordena en do bando a lo que pueden ser 
nombrado y a aquellos cuyo nombre e mantendrá en prudente reserva. El primer 
ca ill ro d la cla ificación lo aturan lo huelgui ta on la poco honro a ex­
cepci ' n d 1 ubcomi ario P dro Micheri onerado alguno año de pué de la 
huelga por corrupción- comenzando con Antonio Soto (Lui Brandoni), siguiendo 
con Jo ' F nt - alía Facón Grande- (Federico Luppi), Outerello (Osva ldo 
Terrano a) Florentino uello - alía El gaucho uell (Jorge Villalba) el Toscano 
(Mario Luciani) y el 68 (Luis Orbego o). El procedimiento de identificación se 
repite aun en el caso en que un per onaje ficcional se in pira en dos huelguistas: 

hu lz (Pepe oriano) que fu iona lo n mbres de Pedro chulz y el obrero ale­
mán tto . Finalmente, aunque no e nombrado en el film, Kurt Gu tav Wilcken 
(W 1 fram He ht) designado de e te modo en 1 pre s book editado por Arie . 

J ódig de acce o a la egunda columna - que incluye a militare funcio­
nario , tan i ro policía y gendarme - paree sencillo: e l nombre de cada per­
onaj d la p lícula oculta el de un per onaj del relato hi tórico de O aldo Bayer, 

d m d qu un imple reemplazo no permit de elarlo. Pero re ulta ob io que 
ta traduc i , n no e p ible d m do aut máti o para el e pectador inematográ-

fi , ino que e l re ultad d una 1 ctura rítica y comparada de lo do te to 
una p ración int le tual al jada del ' rtigo d la vi ión del film en una ala y que ólo 
pu de fundar n la previa 1 tura de Lo vengadore de la Palagonia trágica. 
P r otra part , 1 aná li i n pu de d t n r e n e e primer mo imiento - reti rar la 
má cara- ino qu d be pro! ngar para nt nder qué e lo efectivamente oculto: 
qu , in te re e p litic y u ten tan la alianza re p n able de la ma­

n la Patagonia. 
amo cuále n 1 cambi de nombre y de ignacione n el campo 

n d r que ti ne una xc p ión en la figurad 1 doctor Ramón El Tuerto G , m z 
( 1 fr d Jgl ia , mini tr del Int ri r del prirn r gobi mo d Hip ' lito Yrigoyen 
men i nad e mo tal en 1 film. 1 teni nt cor n 1 Za ala. al mand del regimi nto 
24 tá n 1 lugar del t ni nte r nel Hé t r Benigno Varela re pon able de la 
r pre i ' n mi li tar m comandant del regimiento lO de a allcría2 . delmiro 

zs cr. Ü ' \Al.DO 13AYER, Lo Potagomn r belde, pág. 19 . 
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Correa Falcón - gobernador interino del Territorio de Santa Cruz desde el X de 
marzo de 1919 hasta febrero de 1921, gerente de la Sociedad Rural de Río (ja llcgos 
y dirigente de la Liga Patriótica Argentina- es el nomhre que se oculta <.ktr~'ts de 
Méndez Garzón (José María Gutiérrez). Pedro Aleandro interpreta a F~llx Novas, 
que en nuestra tabla de doble entrada se corresponde con h ·ón Noya. prL·sidcntc de 
la Sociedad Rural y uno de los terratenientes mús poderosos de la reg1ún . Ll.llll'l'. 
Ismael Viñas es recreado en la figura del juez Velar (.Juan ( 'arios Boyadgian) . 
Finalmente-aunque se pueden citar más ejemplos- , don Bernardo (Carlos Muñoz) 
y don Federico (Maurice Jouvet), cuyos referentes his tóricos son 1\ kJandro 
Menéndez Behety y Mauricio Braun. 

Es evidente que Aries Cinematográfica decidió mmimizar los riesgos de en­
frentar demandas judiciales de parte de algunos de los protagonistas de la l11stona o 
sus herederos -riesgos que Osvaldo Bayer había decidido correr al publicar /.os 
vengadores de la Patagonia trágica- garantizando el anonimato de uno dL' los 
bandos en pugna, precisamente el de los vencedores. Un cálculo acertado. ante la 
muy remota posibilidad de que algún integrante de las columnas dd Toscano o el llR 
-o ellos mismos, si es que aún vivían en 1974- protestaran por las atrocidades que 
se les atribuyen en el film. 

De este modo, la proclamada pretensión de verdad histórica se convH:rtc en 
un mecanismo de ocultamiento, donde el anonimato es útil para d iluir cu lpas y res­
ponsabilidades, derivándolas finalmente - anticipamos aquí un asunto que desarro­
llaremos con mayor detalle- hacia la figura del oficial, encamado por f léctor /\ltcrio, 
y hacia su igualmente ficcional regimiento. 

LA DEMONIZACIÓN DEL Tose ANO Y EL 68 

En noviembre de 1920, un grupo de peones - su contrataciún ~.:n Buenos 
Aires fue gestionada por Alejandro Menéndez Behcty y Mauricio Braun- fue en­
viado a la Patagonia para realizar trabajos en las estancias: "Cuando los prim~.:ros 
trabajadores traídos desde Buenos Aires marchan hacia la estancia de los 1 >ouglas 
para reemplazar a los huelguistas - van en dos tractores con custodia pol1c ial -, al 
llegar al lugar Bajada de Clark, en el camino a Punta Arenas. son sorprendido.., por 
una cerrada descarga al aire26 de armas cortas y largas que part<: de gente a 
caballo que aparece y desaparece como montonera organizada en guen·llla' ' 77

. La 
columna de ataque la dirigen José Aicardi, más conoc1do como L1 (>8, el número 

1~ Cursivas del autor. 
11 Ü SVALDO B AYER, La Patagonia rebelde, pág. 120. 
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que lo identificaba en el penal de Ushuaia, y Alfredo Fonte - El Toscano-, quienes 
- junto a Bartolo Díaz y Florentino El gaucho Cuello- son responsables del éxito de 
la primera huelga en el sur de Santa Cruz. 

Por cierto que no es esto lo que nos muestra el film. La toma en picado de la 
columna de rompehuelgas se continúa con los planos del ataque: el Toscano (Mario 
Luciani), luego de disparar su fusil sobre un policía, rechaza cínicamente el repro­
che de El gaucho Cuello (Jorge Villalba). La caracterización de los líderes del 
''Consejo Rojo" - El 68 (Luis Orbegoso) viste ropa de presidiario- como asesinos 
desalmados se acentúa en otras secuencias: la muerte del policía herido y la toma 
de una estancia, incluyendo una escena de violación. ¿Qué efectos producen estas 
imágenes, que más adelante confrontaremos con el texto de Bayer? Introducen en 
e l film una figura de gran eficacia en el contexto de la escalada represiva de 1974: 
e l infiltrado, ese personaje que aprovecha los movimientos populares para sus -en 
la retórica de la época- fines inconfesables. 

Bayer delimita con claridad el tiempo, las circunstancias y la calidad del 
accionar del 68 y el Toscano28

. Ninguno de los dos partic ipó en la segunda huelga 
- La Patagonia rebelde nos muestra su captura durante la segunda expedición de 
Zavala- : "El 8 de octubre [de 1921] se produce un episodio oscuro: la captura del 
Toscano y su gente por la policía . Ésta es la información oficial, pero la realidad es 
otra. Son obreros rurales federados quienes sitúan al Toscano en Río Pico, próximo 
a la frontera chilena. Avisan al comisario Vera y entre los policías y los peones los 
capturan cuando estaban comiendo un asado"29

. Varela desembarca por segunda 
vez, en Punta Loyola, un me más tarde, el 9 de noviembre de 1921 . En lo que 
respecta a José Aicardi, "a fines de abril de 1921 El68 con mucha de su gente han 
pasado la frontera y nunca más se sabrá de ellos''30 . 

E l autor de Los vengadores de la Patagonia trágica precisa que lo que 
distingue a los dirigentes del Consejo Rojo de los anarquistas de la FORA de Río 
Gallegos es no sólo u convicción de que el empleo de la violencia es la única 
respuesta frente a la policía y los gendarmes s ino también de que son los únicos 
con la capacidad y decisión para hacerlo . Desde luego, son personajes sospecho­
sos, en particular El Toscano - el episodio narrado atrás sobre su captura lo 
ejemplifica- , pero su inserción en el plan general de la primera huelga está fuera de 

18 Ambos eran italianos. Osvaldo Baycr considera que era Jo é Atcardi quten decidía en última 
instanc ia. 

19 ÜWALDO BAYER. Los vengadores de la Patagonia trágica. pág. 109. B:~yer comenta el disgusto 
de Antomo oto por esta actitud de los peones. Aun cuando sus relJctones con Fonte ya eran tensas. el 
presidente de la ociedad Obrera consideró una traición la colaboración de los peones con el comisario 
Vera. 

.lO lhíd .. pág. 46. 
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duda. Las marchas de obreros rurales se realizaron detrás de las banderas 
anarquistas, y El Tosc~o lleva un brazalete rojo. El contacto con los líderes de la 
Sociedad Obrera fue pennanente, aun en las peores circunstancias, como lo de­
muestra el viaje de Aicardi en enero de 1921 a Río Gallegos, ocupada por las 
tropas, para entrevistarse con Antonio Soto. 

"Lo que podríamos llamar el grueso de las fuerzas puedo asegurar que no 
era afecto a realizar actos de vandalismo, limitándose a ocupar los establecimiento~ 

de estancieros que se resistían a firmar el pliego de condiciones [ .. .1. Por todos los 
artículos que se sacaban de las estancias, el estado mayor huelguista' 1 entregaba 
una orden de pago contra la FORA de Río Gallegos"32

. El autor de estas declaracio­
nes es Jorge Pérez Millán Temperley, el asesino de Kurt Gustav Wilcken ·,un tes­
tigo al que dificilmente se le pueden atribuir simpatías por los huelgui tas, y lo 
extractado corresponde al relato de su experiencia como prisionero del 68" . Ade­
más, en ninguna de las notas de protesta elevadas al gobierno argentino por la · 
embajadas de Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica, España y Alemania en sal va­
guarda de la vida y los bienes de sus connacionales se denuncian violaciOnes. 

En esta instancia del film, Los vengadores de la Patagonia trágica funcro­
na como un pretexto -no como texto anterior sino como motivo simulado para la 
transposición en La Patagonia rebelde de otro discurso: el del patrioteri smo exa­
cerbado y xenófobo como respuesta al gran miedo que aterroriza al patriciado 
argentino de principios del siglo xx. El extranjero, el otro, la turba disolvente ácrata 
o bolchevique. La respuesta armada es la Liga Patriótica Argentina, drrigrJa por 
Manuel Carlés -funcionario de los gobiernos radicales de Hipó lito Yrigoycn y Maree lo 
T. de Alvear34 -,que recluta el grueso de sus miembros entTe los jóvenes de la él ite . 
Un conspicuo miembro de esta organización xenófoba y antiohrera - u primera 
actuación es la participación en la represión a los huelguistas durante la " emana 
trágica" de enero de 1919 y la ejecución del pogrom en Once que dejó centenares 
de muertos- fue Florencia Parravicini, quien ocupó la vicepresidencta. La activa 
propa-ganda de la Liga Patriótica Argentina, de ]a Sociedad Rural y de todos los 
diarios de Buenos Aires, destinada a mostrar la situación en la Patagonia como un 
plan revolucionario organizado por elementos anarquistas antiargentinos, tiene 
su punto fuerte en la descripción de saqueos y violaciones. Para un grupo que 
hace de la virginidad de las mujeres de su grupo la garantía de la pureza de la 

31 Se refiere al 68 y al Toscano, aunque esta conducta era común a todas las columnas hu~o:l gUislas . 
32 Reportaje en La Razón. Buenos Aires, marzo de 1921 . Reproducido en Ü SVALDO 0 AYcK, La 

Patagonia rebelde, pág. 172. 
13 Fue capturado en El Cerrito el 21 de enero de 1921. Como gendannc. 1ntegraha la tropa del 

subcomisario Pedro Micheri. 
1
• Fue interventor en las provincias de Salta, en 191 8, y de San Juan. en 1923. 
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ra~a - ''Nuestro deber sagrado, primero, arriba de todos, es defender nuestras 
mujeres contra la invasión tosca del mundo heterogéneo"35

- , la violación es, antes 
que un delito privado, el ataque a la secreta esencia de una clase. 

LA FORMA DF.I. FILM. PALABRA E IMAGEN 

La fortuna crítica de la caracterización del cine clásico -desde la perspecti­
va de un modelo de representac ión- como un discurso que se niega como tal 
para proponerse como htstoria - Historia- se justifica por su operatividad para 
señalar las estrategias de construcción de una falsa objetividad como garantía 
de verdad, no sólo del film sino también del cine. Si la ideología es una máquina 
de ocultar - aquello que dc·hc ser dicho para esconder otra cosa-, el cine - este cine 
institucional es el gran disposttivo, la gran forma ideológica de la modernidad. 
Desde esta perspectiva, la politictdad de La Patagonia rebelde está en suforma, 
en su funcionalidao para hacer emerger en la intersección de las superficies textua­
les lto el lenguaJe hegemónico de una burbruesía que a fines de 1974 exige el retorno 
al orden. 

Volvamos a la secuencia citada en el apartado anterior, ahora situada en 
la configuración temporal del relato: la secuencta de saqueo y violación prota­
gonizada por el Consejo RoJo está inmediatamente yuxtapuesta a la escena en 
que la asamblea ohraa declara la segunda huelga. Este encadenamiento per­
mttc que lo sucesivo -uno después de otro- se interprete como causal -el 
segundo episodio es un efecto del primero- : sin huelga no hay saqueo ni viola­
ctón. Feos. sucios y malos, el Toscano y sus secuaces son confrontados con la 
apostura y el discurso de Antonio Soto (Luis Brandoni) en una típica caracteri­
zación del héroe postti\·o. en este caso el buen huelguista. Luego de lo que 
hemos \ 'isto la ''barbanzact ón .. que denuncia Sánchez Sorondo-, la reacción : 
el mtnistro Gómez - p~rsonajc ht stúnco- le ordena a Zavala - ficcional - "ani­
quilar la subversión .. - los mi smos términos que sustentan la orden del 11 de 
febrero de 1975, que autoriza la intervención del ejército, el .. Operativo Inde­
pendencia", en una provincia argentina, en este caso Tucumán- , .. limpiar de 
ro_¡ os la Patagonia ... Finalmente. la lógica de la narración culmina con el desem­
barco del oftcial y es aquí. en la escena JUgada con el juez Velar, donde se 

'~ M l(il ll c-.~1.:. Clt:ldO en 0"\'1[) \' ¡...;¡·" '· Lttcratura lii'Rt' flflfiQ y rcaltdad politica. Buenos Aires: 

('L·ntro EJ1 tor de :\nt~rica Lat1na. 1982. p:\g 204. 
30 ('f. Ronr: RI S1 •\M, Suh1·<·r.H\'t' l'ft•,¡nu'l.' . Rakhflft . Cu/tr¡ra/ t rltlrism. and Film. Balt imore: 

Johns Hopk1ns llmvcrsll) Prcss. 1989. 
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produce el primer deslizamiento que permite ocultar la cadena de órdenes, r~spon­
.·Jbilidades y complicidades que autorizan la sucesión de crímenes con los que d 
Estado pone fin a la huelga. El militar y el juez se encuentran - más allá del espacio 
c::,cénico vis ible- en un cruce de caminos: uno retoma a la Patagonia, el segundo a 
l~u.:nos Aires. En ese topos privilegiado por su capacidad de potenciar simbólica­
men te lo enunciado, el di scurso del militar - son sus primeras palabras en Santa 
Cruz- pone el conflicto en los tém1inos de una afrenta personal : ''Los obreros me 

han defraudado". 
A partir de ese momento, y hasta el final de la película. Zavala no e muestra 

LOmo un representante del Estado, de la Ley. sino que es la Ley, dcfm iti vamentc 
borradas todas las re ferencias - de por sí escasas a lo largo del film- al gobierno 
~ue le ordena actuar. Pero esta fuerte subjeti vización. tmpre cmdtble para que la 
rtgura del militar equivocado que se excede en la repre. tón expíe la culpa y ltmpte 
de responsabilidades al Estado, necesita, como momento previo, qu~ en la cons­
trucción de la trama se establezca un rég imen que garant1~c la verdad de los argu­
mentos de los antagonistas. De lo que estamos hablando. en , in tests, es de la opostc1ón 
ttTeductible entre palabra e imagen: vemos -y nuestra mirada está situada en el 
tnterior del di spositivo significante de l eme clásico- el ~a~ueo y la violactón . Sm 

tnte1mediarios ni interpretaciones, objetivamente, nos asomamos a la ll istona: la 
transparencia del lenguaje garanti::a la verdad de lo que nos es dado á ver. 

LaJerarquización de los elementos s ignificantes e tá notablemente dcsbalan­
ccada. La pregnancia de las imágenes citadas no tiene equivalente con la~ detll ca­
das a describir la opresión de los trabajadores que ongina la hue lga. De hecho, no 
hay imágenes que describan las pé tmas condiciones <k tda de los peones ruraks 
el plano general de un "camarote" no tiene la fue r:1a dramáttea de la carga de un 

grupo de bandolero am1ados sobre una casa solitana smo la puesta en c-..ccna dl·l 
dtc tado del informe de Zavala a sus . uperiores. La pnmcra operac tún de represión 
:-.e produce e n el rela to: la voz de la víct1ma es reempla1ada por la del vtctimano. Y 
poco Importa entonces que el parlamento de lléctor Al ten o. en e l papel del temen te 
coronel Zavala, respete hasta la última coma del m forme del temen te coronel Héctor 
Benigno Yarela al miniStro Gómez. La verdad del enunctado no está en su adecua­
CIÓn al documento sino en e l poder de la mstancia de cnunciaci<'>n que la narractón 
construye: sólo los dtchos del ofic ial atesttguan , para el c~pectador. la vcrac tdad de 
lo. reclamos de la Sociedad Obrera de Río Ga llegos. 
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EL PLANO DEL FINAL DE V ARELA A VIDELA 

El mal que hizo fueron los hechos. y el bien que pensó, un 
estrernecimiento tardío de la conciencia burguesa31

• 

"Un travelling es siempre una elección ética". La frase de Howard Hawk, 
ampliamente divulgada por Jean-Luc Godard, es, a la vez, la síntesis de un compro­
miso moral y la negación de la ilusoria transitividad del lenguaje del cine. ¿Qué 
valoración es la que merece, entonces, el travelling de La Patagonia rebelde que 
nos lleva hacia el plano detalle de los ojos de Zavala que cierra la película? 

Recordamos la escena: en un lujoso salón, el victorioso militar escucha el 
discurso de agradecimiento de Félix Novas (Pedro Aleandro) - reproduce las pala­
bras de Ivón Noya, presidente de la Sociedad Rural de Río Gallegos en el homenaje 
al teniente coronel Héctor Benigno Varela-, a los postres de un banquete en su 
honor. Luego los presentes entonan "For he is a jolly good fellow", ante la mirada 
azorada de Zavala, congelada en ese plano cruzado por la palabra FJN. ¿Cuál es la 
función del travelling? Poner en escena el "estremecimiento tardío de la concien­
cia" jerarquizándolo por sobre los hechos que nos muestra el film: un asesino serial 
con uniforme que transita por la Patagonia fusilando a mansalva, guiado por estan­
cieros ingleses - Matthew (Jorge Rivera López)- que, además, señalan a sus futu­
ras víctimas. comprende que ha servido a los intereses de los pérfidos hijos de la 
no menos pérfida Albión sólo cuando sus huéspedes cantan en inglés. La decisión 
de hacer este travelling es una elección inmoral , la demolición de la pretensión de 
decir la verdad que se propagandiza como principal atributo del film. La ubicación 
del travelling en la escena final modifica retroactivamente el sentido de la secuen­
cia de apertura, en la que el insomne Zavala escucha las lejanas descargas de la 
fusilería. ¿Qué tenemos, entonces? Un oficial "sanguinario pero obediente" -obe­
diencia debida, por cierto-, patriota y lamentablemente equivocado -engañado por 
extranjeros- que se excede en el cumplimiento de sus funciones, torturado por su 
conciencia - nada de esto parece haberle ocurrido a Varela- en una suerte de castigo 
poético para consuelo del espectador. El recurso al conflicto interior - reforzado por 
la escenografía cerrada del salón, un espacio de fuerte condensación expresiva­
ahoga la posibilidad de una visión critica sobre la represión patagónica: ya sabemos 
quiénes son los culpables. Zavala es también una víctima de la burla del diablo. 

Pero, en todo caso. la disposición de los hechos no hace más que responder 
a las declaraciones previas al estreno del film: ''El Ejército Argentino no se presenta 
esencialmente como un victimario, sino como un ejecutor por cuenta de otros: 

J l R oooLFO WAt.Sil. Operación masacfl.'. Buenos A•r~. 
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tntere es ingleses, chi leno y norteamericano ''3R reforzada años más tarde por e] 
mt mo O val do Bayer: "Me imaginé en ese febrero de 19 4 la e -cena final con un 
Martínez de Hoz cantando el' For he is ajo11y good fellow' y a un Vide la preguntán­
do e: Pero a] final ¿a quién erví yo?'·3q . 

Es en esta deriva de la interpretación -del conflicto interior de Zavala a la 
-upuesta duda del genocida Vidc1a- donde se sitúa el nuclco políttco cicLa Pawgonia 
rebelde: ]a construcción de un di cur o que, imulando hablar de la hi. toria. funcio­
na para ocultarla. 

Es entonces válido pen arque lo argumento - cttad arrtba- que utilizó 
llédor Olivera para ju tificar el retiro de la película pudieron tener una formulación 
dt tinta paraJU tificar su exhibición: en el primer seme tn: del 2. una pclícul::t que 
mostraba que un coronel a cargo de la repre tón había ido engañado por los agen­
te_ de un potencia extranjera contnbuín con el clima de pacificactón que se necc ·¡­

taba entonce . 

.u o -'"1 oo BwF R. art ículo en La Opuuón, c11 C urSI\JS Jcl autor 

~ o ·, 1 B Yl P. artiCUlo en Prig llla JO. Cl l 
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